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ESTAR CON EL SEÑOR 

 “La salvación viene del Señor”: Como dice el salmo “El Señor es mi pastor nada me 
falta” (Sal 22, 1). “Todo lo ha hecho bien” (Mc.7,37). 

“No os engañéis: de Dios nadie se burla jamás. Lo que uno siembre, eso cosechará. El 
que siembre para la carne, de la carne cosechará corrupción; el que siembre para el Espíritu, 
del Espíritu cosechará vida eterna. No nos cansemos de hacer el bien, que, si no desmayamos, 
a su tiempo cosecharemos” (Ga. 6,7-9). 

 Necesidad de reconocerse pecador y la propia culpa, para experimentar la misericordia 
de Dios. Dicha aceptación preparó el arrepentimiento de la gran ciudad.  Pasaron de paganos 
a ofrecer sacrificios al verdadero Dios.  El bien es difusivo. 

 Hb.2,14-18: 

14  Por tanto, así como los hijos participan de la sangre y de la carne, así también participó Jesús 
de nuestra carne y sangre, para aniquilar mediante la muerte al señor de la muerte, es decir, al 
diablo,  
15  y libertar a cuantos, por temor a la muerte, estaban de por vida sometidos a esclavitud.  
16  Porque, ciertamente, no se ocupa de los ángeles, sino de la descendencia de Abraham. 
17  Por eso tenía que asemejarse en todo a sus hermanos, para ser misericordioso y Sumo 
Sacerdote fiel en lo que toca a Dios, en orden a expiar los pecados del pueblo.  
18  Pues, habiendo sido probado en el sufrimiento, puede auxiliar a los que son tentados. 
  
 Porque, ¿cuál es el problema que todos tenemos? Por el temor que tenemos a la 
muerte, estamos sometidos al egoísmo. Tememos lo que nos mata, lo que nos hace sufrir, lo 
que nos destruye y por eso estamos atenazados por este miedo, por eso pecamos.  La muerte 
es la soledad, que es la imagen del infierno. Tememos la cruz, cuando es el árbol desde brota 
la Vida. No nos damos cuenta que el pecado, separándonos de Dios nos ha metido en el 
infierno. Pero Jesús entrega su vida por nosotros para darnos vida eterna y así en Él vencer al 
mal. Al entregarse por nosotros nos da su Espíritu, que nos hace vencer la muerte. 
 

Llamados a ser luz de las naciones: Is.49,1-6: “¡Escuchen, costas lejanas, presten 
atención pueblos remotos!  El Señor me llamó desde el seno materno. Él hizo de mi boca una 
espada afilada… Yo soy valioso a los ojos del Señor y mi Dios es mi fortaleza. Él dice: es 
demasiado poco que seas mi Servidor para restaurar a las tribus de Jacob y hacer volver a los 
sobrevivientes de Israel; Yo te destino a ser luz de las naciones, para que llegue mi salvación 
hasta los confines de la tierra”. 

 

 

https://www.bibliatodo.com/biblia/Biblia-de-Jerusalen/hebreos-2-14
https://www.bibliatodo.com/biblia/Biblia-de-Jerusalen/hebreos-2-14
https://www.bibliatodo.com/biblia/Biblia-de-Jerusalen/hebreos-2-15
https://www.bibliatodo.com/biblia/Biblia-de-Jerusalen/hebreos-2-16
https://www.bibliatodo.com/biblia/Biblia-de-Jerusalen/hebreos-2-17
https://www.bibliatodo.com/biblia/Biblia-de-Jerusalen/hebreos-2-18
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III) JONÁS 3,1-10 

Dejamos el mar. Escupidos por una ballena y entramos en la gran ciudad Nínive. 

 

NÍNIVE QUEDA LEJOS: 

 ¿Por qué Nínive?  Jonás es enviado solamente a un pueblo extranjero, dónde no hay 
judíos. ¿Te ha pedido Dios alguna cosa en principio sin sentido que luego fue fundamental en 
tu vida? 

Nínive es una ciudad que Jonás conoce, donde viven su archi enemigos, no es un lugar 
al cual se inclinaría con benevolencia. Es la capital del imperio asirio y de la maldad. 

 Para algunos, las noticias de catástrofes y dificultades que ocurren en el mundo son 
un objeto de conversación, de erudición, pero no una invitación a la acción. También no puede 
pasar cerca nuestro, en nuestra familia.  

 “Para hacer el bien, no es necesario ir a Calcuta, Calcuta puede estar al lado tuyo, si lo 
quieres ver” (Santa Teresa de Calcuta). 

 ¿Por qué inconscientemente preferimos las malas noticias a las de alegría y regocijo? 
A la buena ventura preferimos la desventura, sobre todo cuando se trata de los demás. Quizás, 
porque nos hemos acostumbrado al pronóstico de desgracias para todos aquello que n o se 
ajustan a nuestro estilo de vida. Profeta de calamidades. 

 “Estamos llamados a arrepentirnos mientras tenemos tiempo” (Cesáreo). 

 Admitir la alegría que viene a coronar un comportamiento o ideales que nosotros 
anatemizamos, significa en realidad, el fracaso estrepitoso de nuestras cómodas 
proposiciones. Entonces a la envidia le sucede el resentimiento. 

 Qué fácil es dividir el mundo entre buenos (nosotros) y los malos (los otros). Para 
muchos la humanidad se divide en este esquema dualista: los justos y los pecadores  

 ¿Te crees bueno?, ¿mejor que los demás? 

 ¿Por qué nos resulta tan fácil identificarnos con Jonás y no con los ninivitas? 

 Si no existieran los malos, habría que crearlos, ya que es lo único que a veces puede 
justificar en parte nuestras caretas, errores y pecados. No somos mejor que el resto. Si Dios 
nos sacara la mano de encima, seríamos peores (Ej, Rehabilitación de drogadictos). 

 Algo de todo esto le acurre al propio Jonás y a nosotros. 
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 Todo este relato del libro de Jonás es una confesión de un Dios insospechado, que no 
juzga según nuestros criterios habituales, es un Dios misericordioso, lento a cólera, clemente, 
rico en piedad. 

 Tenemos un Dios que se apiada, se arrepiente. Este libro nos muestra hasta qué punto 
puede llegar la misericordia de Dios a los alejados. 

“Confía en el Señor con toda el alma, no te fíes de tu propia inteligencia; cuenta con Él 
cuando actúes, y Él te facilitará las cosas, no te las des de sabio, teme al Señor y evita el mal” 
(Pv. 3,5-7). Confiar en Dios en medio de la tormenta es madurez en la fe. 

 

SEGUNDAS OPORTUNIDADES 

 Como Moisés, David, Pedro, san Pablo… A veces Dios regala segundas oportunidades. 

 “El Señor dirigió su Palabra a Jonás, en estos términos: Ponte en marcha, ve a Nínive, la 
gran ciudad y llévales este mensaje contra ella: pues me he enterado de sus crímenes” (Jon.1,1-
2).  

 “El Señor dirigió por segunda vez la Palabra a Jonás: Ponte en marcha y ve a la gran 
ciudad de Nínive, allí les anunciarás el mensaje que yo te comunique… dentro de cuarenta días 
Nínive será arrasada” (Jon.3,1-2). 

 Conscientes de su pecado, se arrepienten para buscar el perdón.  Noé. Sodoma y 
Gomorra. Los 40 años del desierto, después de los 40 días, comienzas las tentaciones de Jesús. 

 Por eso amenazó con la gehena, para no conducirles a la gehena: “Os atemorizo con 
palabras, para no dañaros con los hechos” (Sir.7,21). Amenazo porque no quiero la 
destrucción, amenazo, para no tener que hacer lo que digo. ¡Preceda el anuncio para que se 
evite la obra! La amenaza de muerte fue fuente de vida. 

 

LA CONVERSIÓN DE NÍNIVE Y EL PERDÓN DIVINO 

Perdónanos, como nosotros perdonamos. Regálame tu Misericordia Señor en la 
confesión, para que yo con ese perdón y no el mío pueda perdonar de corazón a los demás. 

- Perdonar es un acto “divino”. 
- Puedo perdonar, sin olvidar. 
- Pedir perdón.  PadreNuestro. 
- Darle “un alegrón a Dios” (cf. Lc.15,7). 

 Mientras estés enfermo con la misma enfermedad, necesitarás la misma medicina: 
evita la ocasión. Confiésate seguido, hasta quedar de pie. Confiésate seguido. 
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 “Colmar la medida de los pecados” (Mt.23,32; 1Ts.2,16). No es sacar una mancha, es 
convertirse, eso es confesarse.  

 Confesión: Solo Dios perdona. 

 “El que oculta sus faltas no prosperará, pero el que las confiesa y cambia halla 
misericordia” (Pv.28,13). 

 “En nombre de Jesucristo os pedimos que os reconciliéis con Dios” (2Cor.5,20). 

Para, los Ninivitas, convertirse fue simplemente arrepentirse de su mal camino y 
cambiar de actitud. Tuvieron disposición, se dieron cuenta y acogieron la misericordia de Dios. 
En solo tres días, los muchos pecados de Nínive quedaron atrás. Seamos imitadores de lo 
ninivitas, no de los de Sodoma. 

Ayuno, Oración, Limosna:  Para con nosotros mismos, para con Dios, para con los 
demás.  “Convertirse del mal camino y abandone la violencia, ¿quién sabe si Dios cambiará y 
se compadecerá y se arrepienta?”  

Con el ayuno, Nínive se libró de la muerte, y lo mismo dice el Señor: “Esta clase de 
demonios no se expulsa si no es con la oración y el ayuno” (Mt.17,21; Mc.9,29). ¡Qué sabio 
aquel soberano, que se olvida de ser rey cuando teme a Dios, que es el Rey de todos!  

En tres días aquella gran población, bárbara e insensata, los que nunca habían oído 
hablar de Dios, se dispusieron a la conversión, para desarraigar sus malas costumbres. “Vio 
Dios su comportamiento, cómo habían abandonado el mal camino y se arrepintió de la 
desgracia que había determinado enviarles. Así que no la ejecutó”. (Jon.3,10). 

“Simplemente pretendo recordarles algo que vale más que el ayuno, y es el abstenerse 
de la iniquidad” (Crisóstomo). 

 “Jonás sospechó desde un principio que Dios no destruiría Nínive” (Crisóstomo). 

 “Por otra parte, él esperaba la destrucción realmente, porque se marchó fuera de la 
ciudad” (Cirilo de Alejandría). 

 

IV) JONÁS 4,1-11 

Aunque no desea seguir viviendo, no muere aún. Le falta la última broma de Dios. El 
Señor tiene un humor dialogante. 

 Dios siempre nos sorprende.  Llamados a dejarnos asombra por la creatividad del Señor. 
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PREFIERO MORIR A SEGUIR VIVIENDO 

“Por qué Dios no me lleva” (Lo dijo a los 90 años). Abuela, cada vez que usted diga esto, 
vivirá un año más. Vivió 103 años. 

También Elías dijo: “¡Ya es demasiado, Señor! ¡Toma mi vida, pues no soy mejor que mis 
padres!...   Levántate y come pues el camino que te queda es muy largo” (cf. 1Rey.19,3-4.7)  

¿Cuál es la raíz de nuestro enojo?  El peligro de alargar nuestros enojos. “Si os enojáis, 
no lleguéis a pecar; que el sol no se ponga sobre vuestra irá. No dejéis ocasión al diablo” 
(Ef.4,26-27). 

 

UN DIOS QUE NOS SUELE DESCOLOCAR 

Se sienta a ver lo que pasa, levanta una choza y espera. Lo agobia el calor. Dios parece 
reírse de este profeta cascarrabias que no acaba de creer en su propia misión. 

Se nos revela un Dios que maneja a su placer los elementos de la naturaleza: el viento, 
el mar, las olas, el enorme pez, el calor, el gusano y el ricino.  

Te has preguntado, ¿por qué a Dios le encanta romper nuestros esquemas? 

En cada crisis, se mata un ídolo. Es como la estantería terremoteada, caen libros viejos, 
se afirman libros buenos y queda espacio para libros mejores (Ej. Estantería terremoteada). 

A Jonás no le importa que la decisión primera de Dios se haya cumplido. Le preocupa la 
salvación de los “malos”. Le asusta quedarse de pronto sin paradigmas que le sirvan para la 
identificación y justificación de su propia bondad. 

“En verdad os digo que publicanos y prostitutas van por delante de ustedes en el Reino 
de Dios” (Mt.21,31-32). 

Le preocupa quedar en ridículo. No se da cuenta que la humildad viene de la 
humillación. 

Le resulta difícil aceptar un Dios de todos, sin fronteras, que prefiera a los “malos”.  En 
realidad, Jonás nunca ha descubierto el sentido y la alegría de vivir. 

No podemos seguir teniendo un estilo de vida creyente que trata de vivir su fe en el 
particularismo y la comodidad.  

Se trata de ver si se le concede a Dios, ser este Dios que, intentado comprometer en su 
mismo horizonte de misericordia, dice: “¿Y no me he de compadecer Yo de Nínive, la gran 
ciudad, donde hay más de ciento veinte mil personas, que no distinguen la derecha de la 
izquierda, y muchísimos animales? (Jon,4,11; cf. Mt.20,15; Lc.9,54-55). 
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Con la metáfora del ricino, Dios enseña al profeta y a nosotros, una lección sobre el 
amor y la bondad divina. ¿Jesús quiere más a un justo o a un pecador?  ¡Cuidado! 

“De pronto hablo contra una nación o reino, de arrancar, derrocar y perder; pero se 
vuelve atrás de su mal aquella gente contra la que hablé, y yo también desisto del mal que 
pensaba hacerle. Y de pronto hablo, tocante a una nación o un reino, de edificar y plantar; pero 
hace lo que parece malo desoyendo mi voz, y entonces yo también desisto del bien que había 
decidido hacerle. Ahora, pues, di a la gente de Judá y a los habitantes de Jerusalén: Así dice 
Yahveh: «Mirad que estoy ideando contra vosotros cosa mala y pensando algo contra vosotros. 
Ea, pues; volveos cada cual de su mal camino y mejorad vuestra conducta y acciones.»” 
(Jr.18,7-11). “Dios quiere que todos se salven y lleguen al pleno conocimiento de la verdad” 
(1Tim.2,4). 

Gracias a Dios, no nos trata como merecen nuestros pecados. 

Es una tristeza injustificada, pues por no erra en su profecía, prefiere que se lleve a 
efecto el castigo de un pueblo inmenso antes que quedar mal si se perdona a tantos.  

Envidia: “tristeza por el bien ajeno” (Santo Tomás de Aquino). 

La salvación de los gentiles es más grande que la sombra de Jonás. 

A su dolor y su sombra amada es antepuesta la salvación de los gentiles y penitentes.  

“Concentraos más en la redención que en el juicio” (Ambrosio). 

¿Estoy haciendo lo que Dios quiere? No quejarnos de llenos. 

Quizás la mejor clave de lectura del libro sea considerarlo una palabra sobre la 
revelación divina que, mediante la figura de Jonás, destruye muchas de nuestras presunciones 
y conceptos limitados sobre Dios, para introducirnos en un pensamiento divino que siempre 
nos sorprende y nos supera, acabando con nuestras convicciones humanas, como le sucede 
a Jonás. 

“Jonás tipificó la salvación para los gentiles. La sombra del ricino simboliza ser 
protegidos del calor del mal temporal. El gusano es Cristo, que roe la antigua alianza” (Agustín). 

 

CONCLUSIÓN: 

Cómo conclusión Jonás nos muestra que en la vida frente a Dios solamente se puede 
ser frío o caliente, pero no tibio; “Conozco tus obras: no eres ni frío ni caliente. ¡Ojalá fueras frío 
o caliente! Pero como eres tibio, ni frío ni caliente, estoy a punto de vomitarte de mi boca” 
(Ap.3,15-16). 
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Jonás huye y rechaza su vocación de profeta, luego acepta y acoge su misión. 
Podemos alegrarnos con Dios o enojarnos contra Él.  

Pero, lo que nos destruye es ser indiferentes, tibios, llenos de desidia: totalmente 
descuidados en el trato con el Señor y el amor al prójimo. Lo abandonamos a la primera que las 
cosas no nos parezcan según nuestros mezquinos egoísmos. Un desgano casi permanente en 
las cosas de Dios. Desinterés por lo espiritual y totalmente afanados en lo mundano. 

Jonás nos despierta de este letargo para pasar de fríos a caliente, pero no tibios. 
Aceptemos hoy su predicación para convertirnos y no ser destruidos. 

Así sea. 

 

 

www.inmaculadaconcepcion.cl 
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